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Significado del acontecimiento de Cristo para la historia del 
mundo
El plan de Dios al crear el mundo fue el de fundar un universo de comunión, 
donde las cosas, dominadas por la técnica humana, estuvieran al servicio de la 
comunión de los hombres entre sí y con Dios. Este plan, que sufrió una ruptura 
por la entrada del pecado en el mundo, ha sido restaurado por Cristo Señor.
Por su encarnación, el Verbo ha asumido y recapitulado en sí la historia del mun-
do. El Concilio Vaticano ii nos dice que “el Verbo de Dios, por quien fueron he-
chas todas las cosa, hecho Él mismo carne y habitando en la tierra, entró como 
hombre perfecto en la historia del mundo, asumiéndola y recapitulándola en sí 
mismo” (Gaudium et Spes 38). Esta doctrina del concilio no es nueva, sino un 
volver a la perspectiva de los Santos Padres y de Santo Tomás, según los cuales 
la restauración de la creación convenía que fuera realizada por el mismo Verbo 
Creador, de forma que creación y recreación se correspondiesen.
Por la encarnación, la historia del mundo ha adquirido un sentido crístico. La en-
carnación nos manifiesta que cuando Dios creó la historia del mundo tenía como 
proyecto concreto a Cristo y por tanto Cristo es el sentido original de la historia. 
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Al hacerse el Verbo de Dios parte de la historia, el tiempo cósmico es rescatado de 
su sentido puramente antropocéntrico que le había conferido el pecado del hom-
bre y revalorizado en su significado inicial. Por eso Cristo es la clave, el centro y 
el fin de toda la historia humana.
Este sentido renovado de la historia se manifiesta más claramente y se confirma 
absolutamente con el hecho de la resurrección del Señor. La resurrección de Cris-
to significa que una parte de la historia –la humanidad de Cristo y su evolución 
histórica– ha sido asumida por la eternidad, gozando ya de la vida de Dios. La 
resurrección implica también que todos los hombres, y a través del hombre el 
cosmos, están llamados a unirse a la suerte eterna de la humanidad de Cristo 
resucitado.
Gracias a la resurrección, toda la evolución histórica del universo aparece como 
un proceso centrado en la economía pascual. Así se revela el proceso de la historia 
como la realización del designio de Dios de recapitular todas las cosas en Cris-
to para participarles su eternidad gozosa. Toda la Escritura nos muestra que el 
movimiento de la historia está orientado hacia Cristo y que ésta es la economía 
de salvación del mundo. Por tanto, Cristo resucitado es el conferidor del sentido 
pleno del mundo, el dador de su finalidad definitiva.
De la resurrección del Señor se desprende un señorío universal sobre el cosmos. 
Según el Concilio Vaticano ii, “constituido Señor por su resurrección, Cristo ha 
recibido toda potestad en el Cielo y en la Tierra” (Gaudium et Spes 38). Este 
señorío de Cristo es total y absoluto, porque se extiende a las realidades celestes 
y a las realidades terrestres. En consecuencia, el señorío de Cristo no se limita al 
mundo “sobrenatural” y al ámbito eclesial. Por su resurrección, Cristo además de 
ser constituido cabeza de la Iglesia ha sido entronizado como Señor del mundo 
con poder actual sobre toda la creación.
La finalidad del señorío cósmico de Cristo no es la formación de un imperio 
cristiano sobre la tierra sino el establecimiento de un reino escatológico. Lo que 
pretende el dominio de Cristo es liberar a las criaturas del egoísmo humano y 
restituirlas a su semejanza y ordenación hacia Dios. Como esta liberación total 
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de la creación acaecerá tan sólo en el Reino, el ejercicio total efectivo del señorío 
de Cristo es escatológico y tiene por efecto el Reino de Dios.
Aunque Cristo ha sido constituido cabeza tanto de la Iglesia como del mundo, 
sin embargo, durante el tiempo de la historia, es diversa la forma de ejercer Cris-
to su señorío sobre la Iglesia y sobre el mundo. El señorío de Cristo, universal 
y cósmico de derecho, se ejerce sobre el mundo en el dominio de las conciencias y 
no en el dominio político. Cristo reina en el mundo transformando el corazón del 
hombre de forma que éste cambie sus objetivos pecaminosos de autonomía total, 
de egoísmo individualista y de avaricia de los bienes por actitudes teocéntricas 
que realicen el plan creador de Dios sobre el mundo.
La resurrección del Señor es la revelación de Dios como futuro del mundo y el 
rechazo de una concepción estática o cíclica de la historia. La resurrección de 
Cristo nos revela a Dios como fuerza victoriosa de la caducidad temporal, como 
destino trascendente del hombre y del mundo.
Para tratar de expresar este llamamiento que tiene la historia a trascender la tem-
poralidad y participar de la vida eterna adquirida ya por la humanidad de Cris-
to resucitado, la Sagrada Escritura habla del Reino de Dios que vendrá. Reino 
de Dios que significa que el futuro escatológico de Cristo será participado por 
el mundo. Se llama “reino” porque en esta participación se realizará la victoria del 
poder de Dios sobre las tendencias pecaminosas disgregadoras del mundo.
En Cristo resucitado, la promesa de una futura renovación del universo se ha 
hecho ya realidad. Más aún, todo el universo está sometido actualmente a un 
proceso de futurización escatológica, porque la fuerza de Cristo resucitado está 
ya presente en la historia impulsándola hacia su plenitud eterna.
La escatología es despliegue y universalización de la fuerza neumática de la re-
surrección de Cristo. Es una fuerza que trae la renovación radical del mundo. 
La escatología es una incoación en el presente del futuro que será participado 
por Cristo resucitado al mundo. La resurrección del Señor es una promesa para 
el mundo de un futuro nuevo que ha empezado ya a realizarse, y que, por tanto, 
impulsa la historia hacia inimaginables horizontes de futuro.
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Cristo glorificado posee un dinamismo de reunificación de la creación entera en 
Dios, cuyo fruto incoativo en el tiempo es la Iglesia y cuya plenitud es el Reino. 
Cristo resucitado es, por tanto, el sacramento escatológico del sentido del uni-
verso, que nos revela que la creación fue realizada por el Verbo Creador tenien-
do como proyecto el Verbo Encarnado y como meta la recapitulación de todas 
las cosas en el Verbo Glorioso. Es precisamente la identificación entre el Verbo 
Creador, el Verbo Encarnado y el Verbo Recapitulador, lo que rompe toda dico-
tomía entre creación y salvación, entre Mundo e Iglesia, entre naturaleza y gracia. 
La Iglesia como sacramento de la recapitulación del mundo 
en Cristo
Para el Concilio Vaticano ii, mundo es la historia humana vivida en solidaridad 
con el cosmos y llamada a una plenitud trascendente en Cristo. El mundo es la 
realidad humana que, aun permaneciendo profana y conservando sus propias le-
yes, es introducida por Cristo en el misterio salvífico de Dios. 
Esta plenitud nueva que el mundo está llamado a alcanzar en Cristo, se denomina 
“escatología”. La escatología es la ordenación a una plenitud metatemporal que 
el acontecimiento de Cristo ha conferido a la historia. La escatología no es sólo el 
más allá del tiempo, sino la dimensión profunda de la historia concreta, porque 
constituye su sentido más íntimo y confiere al tiempo cósmico una densidad in-
édita.
El mundo está sometido a un proceso de maduración, cuya consumación se rea-
lizará en el Reino escatológico. El porvenir terreno de la humanidad está ya sal-
vado por Cristo, y, por eso, este porvenir no es verdaderamente humano y no 
adquiere su sentido, sino en la medida en que es introducido efectivamente en el 
misterio de Cristo (sin perder por ello, su carácter profano).
En virtud de la vocación salvífica universal de Dios, la salvación se le ofrece ya 
al mundo entero y está realmente actuando en él; sin embargo, lo que Dios gra-
tuitamente ha comenzado a realizar en la vida de toda la humanidad, solamente 
encuentra su manifestación en la Iglesia.
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La Iglesia es el Reino escatológico de Dios, ya presente en el mundo; las primicias 
de la transformación definitiva del mundo, adelantada ya en su fe, en su esperanza 
y en su caridad. En otras palabras, la plenitud escatológica en Cristo se anticipa y 
se visibiliza en la Iglesia: la comunidad eclesial, a pesar de sus deficiencias, es la 
prefiguración profética de la condición que Dios se propone ofrecer al mundo 
en la Nueva Tierra. La Iglesia, como anticipación realizada del futuro del mun- 
do en Cristo, es la respuesta al deseo de continuidad y de perpetuidad de la 
creación.
Al ser la Iglesia la manifestación de la dimensión profunda del mundo, que le está 
conferida por el acontecimiento “Cristo”, ella es al mismo tiempo la revelación 
activa de la presencia de la gracia en el mundo y la respuesta explícita de acogida 
de los hombres a este llamado divino.
Por ser la Iglesia la manifestación histórica de la decisión salvífica de Dios, que hace 
presente entre nosotros a Cristo y su poder transformador, ella es el signo concreto 
del designio y de la acción de Dios que quiere constituir al mundo en Rei no escato-
lógico. Para ser manifestación histórica de la redención en Cristo, la Iglesia aparece 
como un signo social, o sea, una comunidad-signo, formada por jerarquía y laicado.
Pero la comunidad eclesial no es sólo signo de la gracia, sino también sacramen-
to de la misma: Cristo glorificado obra eficazmente la salvación escatológica del 
mundo en la Iglesia. La Iglesia es la manifestación operante de que la salvación 
de Cristo está activamente presente en el mundo: ella es el signo eficaz de la 
unión de toda la humanidad en y por su comunión con Dios en Cristo.
La salvación ofrecida y actuante en el mundo sólo encuentra su manifesta-
ción explícita en la Iglesia, porque ella es la parte reflexivamente cristificada 
del mundo. La Iglesia es la estructura donde se hace día la reconciliación del 
mundo con Dios. Ella es el mundo preparado para ser recapitulado en Cristo 
y representa la historia orientada conscientemente hacia Él. Ella es el espacio 
donde el mundo se forma en Cristo y donde Cristo se forma en el mundo. Por 
tanto, la Iglesia es el lugar donde el mundo llega a la plena conciencia de sí 
mismo, donde reconoce y confiesa el misterio íntimo de su vida: el misterio de 
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la salvación realizada por Cristo. La Iglesia es así la revelación activa de la sal-
vación existencial del mundo.
Si la Iglesia es la manifestación visible de la manifestación profunda de todo 
aquello que va desarrollando la gracia de Cristo en el mundo, la relación de la 
Iglesia con el mundo es relación entre dos maneras complementarias de vivir el 
único cristianismo: la expresión sagrada y particular de la vida teologal de los 
creyentes y la expresión mundana y genérica de esta misma vida de gracia en 
los hombres de recta conciencia.
La Iglesia participa de la condición presente del mundo y se proyecta en él, porque 
ella es la incoación visible del don futuro de Dios al mundo y porque su misión 
salvadora ha de realizarse en y por medio del mundo. La Iglesia es fundamental-
mente y toda ella gracia presente en y para el mundo.
Aunque la Iglesia participa del mundo, ella no se identifica con su movimiento, 
porque ella no es producto de la historia sino don gratuito de Dios. La Iglesia 
no se identifica con el mundo, pero mucho menos con el “no-mundo”, porque el 
misterio de salvación que la Iglesia nos ofrece explícitamente, está ya actuando 
en el conjunto de la vida humana.
La Iglesia se distingue, pero no necesariamente se contrapone al mundo. El mun-
do puede ser vivido por el hombre o con un fin puramente inmanente o con un 
fin sobrenatural. En cuanto la historia acepta el ofrecimiento de Dios a vivir un 
destino escatológico en Cristo, la Iglesia no se contrapone al “mundo histórico”; 
pero en cuanto la historia se niega a vivir una finalidad trascendente en Cristo, la 
Iglesia se contrapone a la humanidad pecadora y a sus obras. El mundo, al renegar 
de la Iglesia, reniega de su plena realización en Cristo.
Por lo dicho, se da una presencia de lo incógnito de la Iglesia en el mundo. Si la Igle-
sia es la “concretización” explícita de lo que Cristo realiza en la humanidad entera, 
se sigue que en la humanidad como tal, hay una forma velada del “cuerpo mís tico”. 
En toda actitud concreta que adoptamos ante la realidad que nos circunda se da 
respuesta al misterio de la salvación; todo trabajo por construir un mundo más 
acogedor para los hombres, toda dedicación a los oprimidos de toda clase es una 
forma implícita de fe verdadera y constituyen una presencia anónima de la Iglesia 
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en el mundo. Pero esta eclesialidad implícita, anónima, obra del Espíritu de Cristo, 
aspira intrínsecamente a una visibilidad propia en el seno de la historia, por con-
fesión explícita de Cristo e inserción bautismal en su muerte y en su resurrección.
Sin embargo siempre existirá una distinción y una tensión dialéctica entre la 
Iglesia y el mundo. Cristo le ha conferido a la historia un nuevo sentido inma-
nente con lo cual ésta ha quedado redimida sólo en principio, pero no menos 
realmente. Pero existe una diferencia entre la comunidad humana redimida en 
principio, y la manifestación exterior de esta humanidad renovada, que es la 
Iglesia de Cristo. Además, si bien la Iglesia está en la historia, con todo, tiene 
un fin específico metahistórico. Por eso la vida de la Iglesia transcurre en una 
especie de tensión entre las exigencias del Reino, que sugieren un separarse del 
mundo, y las exigencias de ser principio restaurador del mundo, que la impul-
san a insertarse en el mismo.
Así se van superando las fronteras entre la Iglesia y el mundo a medida que el 
mundo crece en libertad, fraternidad y justicia, porque la Iglesia es la fuente don-
de la comunión humana y la realización histórica adquieren su sentido más pro-
fundo. Pero este ablandamiento progresivo de las fronteras entre la Iglesia y la 
humanidad, hasta la segunda venida de Cristo, nunca suprimirá la distinción ni 
la tensión dialéctica entre ambas.
Cristo resucitado, con una forma de presencia supratemporal continúa obrando 
por su Espíritu en el mundo a través de la Iglesia, porque en ella comunica a los 
hombres su vida divina y de este modo atrae la humanidad, y por la humanidad 
toda la creación, hacia la consumación escatológica en la participación de su glo-
ria. La Iglesia es el sacramento o signo eficaz de la potencia salvadora de Cristo 
glorioso, porque ella hace visible y real la comunicación de la vida divina a la 
humanidad y la recapitulación de todas las cosas en Cristo.
Cristo Recapitulador establece su señorío sobre el mundo a través de la Iglesia. 
La iglesia es el sacramento de la reunificación de toda la creación con Dios en 
Cristo, porque ella tiende eficazmente a recapitular toda la humanidad, con sus 
bienes, bajo Cristo Cabeza.
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El Concilio Vaticano ii en la Constitución sobre la Iglesia considera su catolici-
dad como la capacidad de integrarlo todo a Cristo: “Este carácter de universa-
lidad que distingue al Pueblo de Dios es un don del mismo Señor con el que la 
Iglesia Católica tiende, eficaz y perpetuamente, a recapitular toda la humanidad, 
con todos sus bienes, bajo Cristo Cabeza, en la unidad de su Espíritu” (Lumen 
Gentium 13). En su comentario a este texto del Concilio dice Martelet: 
Una tal integración espiritual de los valores no tiene nada que ver con una sustracción 
político-religiosa de autonomía.  La integración de la cual habla el Concilio posee al 
contrario la forma nunca visible plenamente de una catolicidad dinámica de recapitu-
lación. (Martelet 538)
Porque la Iglesia es sacramento de la recapitulación del mundo en Cristo, la 
misión de la Iglesia no consiste solamente en la evangelización religiosa sino 
también en la restauración de todo el orden temporal en Cristo. Lo específico 
de la función recapituladora de la Iglesia consiste en ordenar todo el universo 
hacia su recapitulación escatológica en Cristo. La misión temporal de la Igle-
sia consiste en cambiar el sentido del mundo haciendo que un “mundo para el 
hombre” se convierta en un “mundo para el Hombre-escatológico, Cristo”. De 
esta forma, la Iglesia restituye al mundo, que ha sido creado en Cristo, su sen-
tido primitivo.
Según la doctrina del Concilio Vaticano ii, esta labor recapituladora de la Iglesia 
no es substancialmente diversa de su función religiosa: es un reflejo de su mi-
sión religiosa de la cual brotan energías de promoción integral del hombre y del 
cosmos. La misión temporal de la Iglesia no es más que el esfuerzo para que se 
traduzca espacio-temporalmente la conversión al Evangelio y la transformación 
operada en el interior del corazón de los creyentes por la presencia de la gracia, 
germen y fermento de la renovación crística del mundo.
El Concilio nos enseña en el capítulo séptimo de la Lumen Gentium que el mundo 
está llamado a alcanzar una plenitud nueva en Cristo Recapitulador, porque “jun-
to con el género humano, también la creación entera, que está íntimamente unida 
con el hombre y por él alcanza su fin, será perfectamente renovada en Cristo” (48). 
Este estado de plenitud nueva en Cristo se denomina teológicamente “escatología”. 
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Se entiende por escatología todo aquello que concierne a las realidades últimas 
de la existencia y al futuro prometido a los creyentes. Pero en este concepto cris-
tiano de escatología hay que interpretar “realidades últimas” no como realidades 
de ultratumba, sino como realidades profundas de la existencia concreta. La es-
catología cristiana no es el más allá del tiempo sino la dimensión profunda de la 
historia concreta del mundo, porque gracias al Verbo Encarnado la escatología se 
ha insertado en el tiempo confiriéndole un sentido eterno y porque a través de la 
actividad de Cristo Recapitulador el mundo está en un proceso de maduración 
escatológica, cuya consumación se realizará en el Reino escatológico. Por tanto, 
la restauración escatológica en Cristo, lejos de vaciar de contenido lo temporal, 
revela la naturaleza misma de lo temporal y le confiere un destino eterno. La esca-
tología cristiana es la densidad de la historia humana y su sentido más profundo.
Esta plenitud escatológica del Mundo se anticipa y se visibiliza en la Iglesia. La Igle-
sia es ella misma el Reino de Cristo escatológico presente ya en el mundo, primicias 
de la transformación definitiva del mundo, que adelanta ya en su fe, en su esperanza y 
en su caridad. La Iglesia se presenta, a pesar de su pecado y de sus deficiencias, como 
una prefiguración profética de la condición que Dios propone ofrecer a la humanidad 
y al cosmos en la Nueva Tierra y en los nuevos Cielos. La Iglesia, como anticipación 
realizada de futuro del mundo, es la respuesta al deseo infinito de continuidad, de 
perpetuidad y de subsistencia de la creación. La Iglesia es la manifestación de la di-
mensión profunda del mundo, conferida por el acontecimiento de Cristo.
La Iglesia es el signo concreto del designio y de la acción de Dios que quiere cons-
tituir el mundo en Reino escatológico. Porque el amor de Dios al mundo es pala-
bra eficaz, la Iglesia se nos ha dado como prenda de la participación eterna en su 
amor. Al mirar el rostro de la Iglesia, el mundo puede descubrir ya que Dios ha 
tomado a su cuidado el destino humano, pues Él quiere conducir la humanidad 
hacia una perfecta comunión de amor y de paz.
Porque los tiempos escatológicos ya han comenzado a realizarse imperfectamen-
te en este mundo dentro del ámbito eclesial, la historia tiene ya en posesión ac-
tual –inaugural pero real– un germen de vida divina que crece invisiblemente 
hacia su manifestación total.
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Como presencia germinal del futuro eterno que adquirirá el mundo en Cristo, 
la Iglesia es sacramento del mundo escatológico. Esto significa que la Iglesia es 
fundamentalmente y toda ella gracia presente para el mundo. La Iglesia no es del 
mundo, pero participa de la condición de realizarse en y por medio del mundo.  La 
Iglesia es toda gracia para el mundo, porque la Iglesia es la visibilidad del don 
futuro de Dios al mundo. Consecuentemente, una contraposición y una rivalidad 
entre la Iglesia y el mundo son incomprensibles, porque al renegar el mundo de la 
Iglesia, reniega de su plena realización.
La Iglesia, como signo que anuncia la salvación escatológica que está viniendo 
al mundo, es sacramento del futuro del mundo. La Iglesia es el sacramento del 
futuro escatológico que hace acontecer la venida del Reino de Dios en la his-
toria. La Iglesia debe anunciar y realizar en el mundo la esperanza en el Reino. 
Porque la Iglesia tiene una finalidad, que solo podrá alcanzar plenamente en 
la escatología, la Iglesia debe proclamar su carácter transitorio anunciando la 
esperanza en el Reino y no una esperanza intramundana en la Iglesia. La Igle-
sia marcha a través de la historia hacia el cumplimiento del Reino al fin de los 
tiempos; por tanto, la Iglesia debe dar testimonio de su esperanza trascendente 
y trabajar por el advenimiento del Reino de Dios para el mundo.
Aunque la Iglesia es la esperanza del Mundo y testimonio de una esperanza tras-
cendente, la Iglesia se encuentra en tensión hacia su identificación última: el Rei-
no escatológico. El carácter escatológico de la Iglesia desmitifica así las preten-
siones de la Iglesia de identificarse con el Reino deduciendo de ello, un dominio 
absoluto político-jurídico sobre lo temporal.
La Iglesia cumple su misión temporal de ser sacramento del futuro del mundo 
confiriéndole un sentido escatológico a la vida temporal. Porque la Iglesia es la 
anticipación del futuro que Dios dará gratuitamente al hombre y al cosmos en 
Cristo, ello no sólo manifiesta sino también promueve activamente el sentido 
pleno, integral y escatológico del mundo. El Concilio nos dice:
la restauración prometida que esperamos, ya comenzó en Cristo, es impulsada por la 
misión del Espíritu Santo y por El continúa en la Iglesia, en la cual por la fe somos 
instruidos también cerca del sentido de nuestra vida temporal, mientras que con la 
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esperanza de los bienes futuros llevamos a cabo la obra que el Padre nos encomendó en 
el mundo y labramos nuestra salvación”. (Lumen Gentium) 
Por tanto, la misión temporal de la Iglesia de conferirle al mundo su sentido es-
catológico no se puede reducir a una simple concientización humanizadora que 
ayudará al mundo a tomar conciencia de aquello que es en su horizonte intra-
mundano. Lo específico de su misión temporal es abrir al hombre a la espera del 
futuro escatológico que viene como don absolutamente gratuito de Dios.
La Iglesia no cumple a cabalidad su misión de hacer acaecer el Reino con solo anun-
ciar el sentido escatológico que tiene la vida temporal; es necesario que la Iglesia 
ordene las estructuras del mundo hacia la escatología. La Iglesia que vive de la espe-
ranza y camina en ella hacia su futuro en Cristo, ha de hacer visible esta esperanza 
en el mundo impregnando del espíritu evangélico de las bienaventuranzas a las es-
tructuras de la vida temporal. Por eso el Concilio exhorta a los cristianos para que 
se manifiesten como hijos de la promesa en la medida en que, fuertes en la fe y en la 
esperanza, aprovechan el tiempo presente y esperan con paciencia la gloria futura. Pero 
no escondan esta esperanza en el interior de su alma, antes bien manifiéstenla, incluso 
a través de las estructuras de la vida secular. (Lumen Gentium 43)
La Iglesia realiza en concreto esta apertura de la historia hacia la escatología tra-
bajando por la ordenación de las estructuras del mundo según el espíritu de las 
bienaventuranzas, especialmente del espíritu de justicia. Ella como sacramento 
del futuro de bienestar prometido por Cristo, tiene por misión específica pro-
mover en este mundo un orden justo en la participación de los bienes terrestres, 
como esbozo de la justicia eterna. En virtud de su esperanza en una justicia per-
fecta, la Iglesia no sólo debe anunciar el destino del cosmos para el bienestar de 
todos y cada uno de los hombres, sino tiene también que criticar aquellas formas 
de estructura económica que impidan realizar este destino de los bienes.
En la medida en que el progreso del mundo construya un orden económico justo, 
se prepara el material que será asumido por Cristo resucitado en el Reino. Pero 
este progreso en justicia del orden social no constituye un crecimiento automá-
tico del Reino escatológico. El Reino de Dios vendrá como don de lo alto y no 
como conquista humana. Creer que todo progreso del mundo es inmediatamente 
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un crecimiento del Reino es caer en una especie de pelagianismo cósmico. Los 
progresos sociales de la humanidad no son ninguna construcción inmanente del 
Reino de Dios, sino una disponibilidad para su transformación por la gracia de 
Cristo. Pero esto es hablando de la acción humana en general. Porque si se con-
sidera la acción elevada por la gracia de un cristiano, su actividad movida por la 
caridad es ya una construcción del Reino. Es Reino de Dios todo aquello que es o 
procede de la caridad verdadera. Como existe el pecado en el mundo, no se puede 
identificar, sin embargo, cualquier acción por la justicia con el Reino. El Reino 
de Dios solamente lo construye el Espíritu de Dios a través de la acción de los 
creyentes. Las obras del progreso humano no construyen la escatología, sino la 
caridad con que se realizan estas obras.
Sentido cristiano del trabajo en el mundo
La Biblia considera al hombre como la imagen de Dios Creador. Dios es el creador 
del universo que ha puesto al hombre en el mundo como su colaborador. El hom-
bre ha sido creado creador con el mandato de transformar la naturaleza. Gracias a 
ser una imagen viviente de Dios, el hombre es un ser dotado de razón y de libertad 
con capacidad para conocer el universo y transformarlo de forma que se establez-
ca una mejor armonía entre el hombre y su medio ambiente. 
Dios no ha creado un mundo estático, el hombre es un colaborador en la obra 
de la creación del universo. La acción del hombre sobre el mundo entra de por 
sí dentro de la intención creadora de Dios, pues tiene en sí misma el sentido de 
completar la acción creativa de Dios y de llevarla al término exigido por su fina-
lidad interna. Sin la actividad del hombre sobre el mundo, la creación del mundo 
quedaría malograda en su orientación fundamental.
El trabajo que despliega el hombre para transformar el mundo no es un castigo 
ni para él ni para la naturaleza, sino la expresión de la creatividad humana como 
imagen de Dios creador. El hombre deja su huella en el mundo que le rodea a tra-
vés de su esfuerzo por comprender el mundo, expresar su sentido y transformarlo. 
Aquí radica el valor que posee el trabajo para el hombre. Para el cristianismo, la 
dignidad del trabajo humano se fundamenta en el hecho de ser una expresión del 
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carácter personal de cada ser humano y de ser una prolongación del poder crea-
dor de Dios en el universo. Mediante el trabajo el hombre se realiza a sí mismo 
como hombre.
El hombre por su trabajo crea mayor fraternidad y sirve al bien de la comunidad. El 
hombre no puede desplegar su dimensión comunitaria sin objetivarla en su acción 
transformadora del mundo. De esta forma crece la responsabilidad del hombre por 
el respeto del otro y por el bien común. La actividad creadora del hombre tiene una 
responsabilidad social de construir el bienestar de la sociedad. En este valor del 
trabajo, en cuanto crecimiento de la responsabilidad ante el bien de la comunidad, 
descubrimos una apertura al valor absoluto que es Dios.
Si la actividad creadora del hombre, que se despliega a través de la ciencia y la 
técnica, ocupa un puesto en el plan providencial del Dios, se sigue que el progreso 
humano, lejos de ofender la majestad de Dios, la glorifica. La actividad creadora 
del hombre no convierte al hombre en un rival de Dios, como la interpretación 
corriente del mito de Prometeo deja entender.
Dentro del misterio cristiano, el trabajo recibe un sentido aún más profundo. En 
el rostro de Jesús, Dios se hizo visible en la historia humana y nos manifestó su 
plan de recrear todas las cosas de forma tal que participen de su gloria a través 
del Señor Resucitado. El cristiano, por el bautismo y demás sacramentos, ha sido 
constituido agente de transformación del mundo hacia esa plenitud. De esta for-
ma, el trabajo que desplegamos en el mundo no sólo es participación de poder 
creador de Dios, sino también del poder recreador de Cristo que sigue viviendo 
en cada creyente. El esfuerzo que el cristiano hace para transformar el universo 
a través de la ciencia y la tecnología quedará incluido dentro del misterio de la 
transformación de todas las cosas en Cristo Señor, si dicho esfuerzo va en la di-
námica de los valores del Reino de Dios.
El mundo está destinado a ser dominado por Cristo Resucitado, convirtiéndose 
en expresión asumida de su Divinidad. Pero Cristo resucitado asume el universo 
no directamente, sino a través de la actividad de su Cuerpo Místico, que son los 
cristianos. El cristiano tiene, pues, una misión recapituladora del mundo en Cristo. 
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De esta forma la actividad cristiana aparece como testimonio verificativo de la efi-
cacia escatológica de la Resurrección del Señor. El mundo que ha recibido un des-
tino metahistórico por la encarnación del Verbo en nuestra historia, necesita de la 
actividad del cristiano para alcanzar su destino en Cristo Resucitado. 
Todos los cristianos participan de la misión plena de la Iglesia, tanto en el cam-
po de la evangelización como en el de la ordenación de las estructuras intra-
mundanas hacia su consumación escatológica en Cristo. Pero son especialmente 
los laicos los llamados a restaurar todas las cosas en Cristo. En su apostolado 
los laicos viven la totalidad de la misión de la Iglesia, aunque en grado diverso 
que los clérigos. La misión del laico en el mundo se basa en su ser cristiano y 
no en una delegación jurídica; por tanto, el laico cristiano no necesita “ser en-
viado” para cumplir su misión eclesial en el mundo.
El cristiano debe colaborar en la re-creación del mundo en Cristo. Con su trabajo 
el cristiano se empeña en colaborar en la realización del designio divino de orde-
nar todos los valores del mundo hacia Cristo de forma que queden en él recapi-
tulados.  De aquí que el Concilio considere el trabajo del cristiano en el mundo 
no sólo como participación en la “obra creadora de Dios”, sino también como 
participación en la “obra recreadora de Cristo”. El sentido pleno de la acción del 
cristiano en el mundo es cooperar con Cristo en dar al mundo un impulso escato-
lógico, lo cual es la traducción moderna del ad maiorem Dei gloriam.
El hombre como imagen de Dios, participa del dominio divino sobre la naturale-
za, y el cristiano, como imagen de Cristo resucitado, participa de su dinamismo 
recapitulador. El cristiano se empeña en la lucha por la liberación del universo a 
causa de su fe en la redención del hombre y del cosmos por la virtud de la resu-
rrección del Señor.  El Señorío escatológico de Cristo está ya actuando en el mun-
do y despliega su poder en el esfuerzo de los cristianos por construir un mundo 
más libre, fraternal y justo. La tarea presente del cristiano es completar lo que 
falta a la resurrección de Cristo en cuanto a su realización eficaz en el mundo, es 
decir, lo que falta para que la resurrección alcance su plenitud mediante la cristi-
ficación del universo. Cada vez que el hombre con su trabajo intelectual o físico 
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descubre y desarrolla un valor del mundo creado según su ordenación evangélica, 
está colaborando en la realización del designio divino de recapitular todos los 
valores del mundo en Cristo.
Por su naturaleza humana, el hombre tiene la misión de humanizar el mundo. El 
creyente recibe en el bautismo la misión de integrar ese proceso de humanización 
en la plenitud escatológica de Cristo.  El cristiano no sólo está buscando lo ple-
namente digno del hombre, sino la realización de la promesa escatológica dada 
por Dios en Cristo. Este proceso de humanización hacia la plenitud escatológica 
consiste en estructurar este mundo de tal manera que los hombres puedan vivir 
en él de un modo verdaderamente digno del hombre y de los hijos de Dios, de 
forma que superando la realidad del pecado, puedan cumplir así más fácilmente 
la voluntad de Dios.
Dentro del único plan de salvación sobrenatural, los valores terrenos están in-
trínsecamente ordenados al reino de Dios. Sólo una actualización de estos va-
lores según sus propias exigencias, en un espíritu cristiano, proporcionará a su 
ordenación intrínseca a la salvación la eficacia total. Para que el trabajo sea cris-
tiano es necesario no sólo la buena intención de la caridad sino también que sea 
realizado según sus exigencias técnicas, ya que el trabajo bien hecho es el que 
expresa con mayor intensidad la ordenación interna de las realidades terrenas 
a la salvación. Sólo lo que ha sido humanizado por el trabajo humano puede 
ser asumido y divinizado por Cristo, como ejemplifica el sacramento de la Eu-
caristía donde se consagra no los granos de trigo, sino el pan fruto del trabajo 
humano.
El mensaje de salvación cristiana no es un plan de reestructuración social, pero la 
liberación cristiana suscita una renovación de las estructuras del mundo. La Igle-
sia difundiendo el cristianismo, eleva al hombre a la cualidad de Hijo de Dios y lo 
ayuda a realizar su proyecto de vida como cristiano, y transforma así, a través de 
su influjo, las estructuras del mundo y su valor. Esta tarea secundaria de la Iglesia 
de influjo sobre las estructuras propiamente terrenas del mundo es el signo intra-
mundano de la misión religiosa y escatológica de la Iglesia.
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El cristiano con su trabajo re-creador continúa la Encarnación, porque tanto la 
creación como la encarnación son realidades dinámicas en la historia. La encar-
nación se perpetúa en la Iglesia a través de la actividad de los cristianos; gracias 
al trabajo del cristiano el progreso humano se convierte en materia nueva de una 
perenne encarnación. Por eso la Encarnación continua es un concepto a la vez 
cristológico y eclesiológico.
El cristiano dispone el mundo para ser asumido por Cristo glorioso en la Parusía. 
De esta forma, la actividad del cristiano en el mundo aparece, en cierta manera, 
como una epíclesis escatológica de la resurrección del Señor. Si los “cielos nuevos 
y la tierra nueva” han ya comenzado de una manera misteriosa en la historia tem-
poral, el desarrollo de este mundo adquiere un sentido cristiano profundo, pues 
los cristianos tienen el deber de preparar el mundo para su perfeccionamiento 
final en Cristo.
El Concilio Vaticano ii considera esta obra recreadora del cristiano como un cul-
to que consagra la hostia del mundo a Dios (Lumen Gentium, 34). El culto que el 
cristiano rinde a Dios no se reduce a las dimensiones de las Iglesias, sino que 
debe extenderse a todo el ámbito de la actividad del cristiano en el mundo. La 
celebración de la Eucaristía por la comunidad eclesial no es más que la expresión 
sensible y condensada de aquello que realizan los cristianos en su vida cotidiana. 
El mundo está llamado a un destino glorioso en Cristo y necesita de la actividad 
de los cristianos para que actualicen visiblemente esta sacralidad.
Para el cristiano el ocuparse del mundo y de la solidaridad humana es una forma 
de culto a Dios. En la actual situación del cristianismo en el mundo, hay que con-
siderar el compromiso cristiano en favor del orden de la sociedad temporal como 
un culto secular. La fe cristiana no es una evasión del mundo para refugiarse en la 
liturgia eclesial, sino que pretende lograr que el mundo participe en la venida del 
Reino o señorío de Cristo. La fe confirma que la vida humana en el mundo tiene 
sentido, y que vale la pena vivirla. Y todo esto, gracias a Cristo.
Cuando el Papa Pablo VI se hizo presente en Bogotá para la inauguración del Con-
greso Episcopal Latinoamericano que se realizó luego en Medellín propuso la cons-
trucción de una “civilización del amor”. La civilización del amor es el conjunto de 
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condiciones socio-económicas y morales originadas del amor cristiano que permi-
ten a todos los hombres una plenitud racional, relacional y creativa, una condición 
mejor de existencia, una nueva cultura de la vida. La civilización del amor es una 
visión del mundo desde los valores éticos y cristianos. 
La civilización del amor es un proyecto de vida que implica todos los ámbitos de 
la existencia: personal, familiar, sociopolítica, laboral, cultural. La civilización del 
amor es un compromiso organizado para superar las injusticias con creatividad. La 
civilización del amor es una tarea diaria para transformar con responsabilidad y 
coraje la realidad según la visión cristiana del amor. La civilización del amor es una 
invitación a creer “en el amor de Dios manifestado en Cristo Jesús” (Rom. 8: 34).
La finalidad de la educación cristiana
De lo expuesto anteriormente, se deduce que el fin de la educación cristiana no 
es simplemente promover valores humanos y preparar técnicos sino además y, 
sobre todo formar agentes de cambio del mundo hacia los valores escatológicos. 
Formar agentes del cambio escatológico significa educar personas abiertas a una 
estructuración del mundo, según los valores del Reino.
Para estar a la altura de su misión, una universidad católica debe lograr una for-
mación integral de profesionales líderes con ética y con responsabilidad social 
comprometidos con el proyecto cristiano de construir la civilización del amor.
Formar integralmente a los profesionales. Formar es generar en las personas 
nuevas actitudes de vida y nuevas capacidades que les permitan ser integralmente, 
clarificar sus proyectos de vida, vivir en comunidad e intervenir eficazmente para 
la transformación de la realidad. El método educativo debe enseñar al profesional a 
vivir en su realidad global los principios evangélicos. La educación debe promover 
una actitud crítica ante la realidad de forma que el profesional se concientice de su 
situación concreta y se despierte en él un dinamismo de superación.
Formar profesionales líderes. El liderazgo es capacidad de influir en los de-
más para lograr el mejoramiento del mundo. Inspirándonos en las palabras del 
santo chileno Alberto Hurtado, diríamos que un líder es “un fuego que enciende 
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otros fuegos” con su idealismo, es un sembrador de sueños que ofrece una visión 
de un mundo mejor, es la roca que se sostiene con su coraje ante los embates de 
las tempestades. 
Formar profesionales con ética. La ética es el arte de saber vivir con dignidad. 
La ética es la gramática para construir la vida de un líder positivo para la historia 
de la humanidad. Hay que formar el carácter entendido como el conjunto de ha-
bilidades adquiridas para enfrentar la realidad de la vida. El corazón del carácter 
son las virtudes morales. 
Formar profesionales con responsabilidad social. Los profesionales deben sal-
vaguardar los derechos humanos, servir a la comunidad y proteger el medio am-
biente.  La misión de un líder es la respuesta moral a sus responsabilidades por el 
desarrollo de la sociedad.
Formar profesionales comprometidos con el proyecto cristiano de transfor-
mación del mundo. Conscientes de la realidad del mundo buscarán caminos efi-
caces para mejorarlo teniendo como meta el proyecto cristiano revelado por su fe, 
movidos por la caridad en todas sus relaciones y animados por su esperanza en el 
triunfo de Cristo sobre las fuerzas del mal.
El futuro del mundo exige profesionales cristianos con una personalidad de líderes, 
capaces de entender y solucionar creativamente los problemas del día a día de las 
organizaciones, con una actitud mental que les permita con madurez entablar rela-
ciones satisfactorias con las personas y grupos humanos, con habilidades profesiona-
les y ánimo emprendedor que les facilite ser organizadores eficientes superando con 
perseverancia las dificultades y con virtudes espirituales que los lleven a tomar deci-
siones con valores y a mostrar integridad moral en su conducta, guiados por ideales y 
por una sabiduría espiritual que los colme de satisfacción personal. 
Ante el ideal de la educación cristiana que se ha presentado caben unas preguntas 
de evaluación de la situación de la educación superior católica en Colombia.  ¿Has-
ta dónde es una realidad que las universidades católicas estén graduando profesio-
nales con formación integral, liderazgo, conciencia ética, responsabilidad social y 
compromiso cristiano? Algunos piensan que de sus aulas salen graduados expertos 
en un área científica y tecnológica preocupados solamente por conseguir un puesto 
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que les permita sobrevivir dignamente en la sociedad actual. Creen que la mayoría 
de egresados no tiene entre sus prioridades liderar la construcción de un país sin 
corrupción, sin pobreza, sin deterioro del medio ambiente. ¿Y cuál es su compromi-
so de edificar instituciones de acuerdo a los principios cristianos?
La universidad católica en el mundo, también debe ser un centro de diálogo de la 
concepción cristiana con las ciencias y las ideologías.
¿Cuál debe ser la relación entre la religión católica y el mundo actual? Los pro-
blemas del mundo y las tradiciones religiosas contribuyeron durante el siglo xx 
a la conformación de la doctrina social de la Iglesia católica. Pero uno se pre-
gunta cuál debe ser esta relación en el mundo secularizado del nuevo milenio. 
La secularización es el fenómeno histórico en virtud del cual las ciencias se han 
constituido autónomamente sin dependencia directa de las directrices religiosas. 
La cultura posmoderna actual que desconfía de las ideologías y quiere abrirse a una 
reflexión crítica de las realidades ofrece una oportunidad para escuchar los puntos 
de vista de los teólogos y de la Iglesia. Por ejemplo la concepción de que los nego-
cios y la empresa son algo puramente económico, en los que no tiene cabida la ética 
y mucho menos la religión, es un mito que está ya superado, como se demuestra 
en los numerosos libros sobre ética y economía, como los de Amartya Sen, premio 
nobel de economía. Las acciones empresariales son acciones humanas y como tales 
caen en el ámbito de la ética. Y la ética que trata del sentido de la actividad huma-
na entra en diálogo necesario con la teología para esclarecer el sentido último de 
la misma. La teología sirve como una instancia crítica de las afirmaciones de la ética 
en orden a establecer si una acción es digna o no del ser humano.
El proyecto de humanización del mundo, del cual se ocupa la ética, no está contra-
puesto al proyecto de cristianización del mismo del cual se ocupa la teología. Para 
el cristianismo no existen dos historias paralelas: la profana del mundo y la sagrada 
de la historia de la salvación. Son una sola con dos dimensiones complementarias. 
De hecho, la persona y la sociedad han sido creadas a imagen de Dios y como tales 
han de encontrar su sentido dentro del plan salvífico de Dios.
La religión es una fuerza humanizadora de los comportamientos humanos, porque 
aclara el sentido último que tienen las cosas, entre ellas las ciencias. El Cristianis-
mo, en concreto, insiste en que todas las cosas están ordenadas por Dios para el 
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bienestar del ser humano y de la misma naturaleza. Por tanto, el hombre ha sido 
constituido como el guardián que debe proteger la vida en el planeta, con la obli-
gación de evitar toda forma de destrucción lesiva contra el desarrollo del hombre y 
su entorno. Si no se tiene claro el sentido de la tecnociencia, se imponen las fuerzas 
violentas que atentan contra la vida. 
El Cristianismo proclama la dignidad de la persona humana, y por lo tanto en los 
ambientes académicos se convierte en conciencia crítica delante de los abusos con-
tra la dignidad humana que puedan cometerse por un mal uso de la Ciencia y la 
Tecnología. De hecho, los pensadores cristianos se han levantado contra los abu-
sos en la manipulación del embrión humano o de la supresión de la vida de los no 
productivos a través de la eutanasia. El creyente no puede estar desvinculado del 
esfuerzo científico-técnico por comprender y transformar la realidad. Es ahí don-
de debe confrontar el valor de sus creencias y donde debe mostrar la fuerza de su 
esperanza. El creyente manifiesta su impulso de renovación interior en su trabajo 
diario, mediante el cual humaniza el mundo.
Aunque pertenecen a esferas diferentes, la Religión cristiana relativiza sin minus-
valorar la acción tecno-científica. La fe en Dios confirma el valor de la transfor-
mación del mundo por el hombre, pero también nos muestra que no es el valor 
supremo de la existencia humana. La esperanza en el Reino de Dios más allá de la 
muerte, no lleva a olvidar el compromiso con la construcción de un mundo más 
justo y decente para todos.
El creyente que trabaja en los colegios o en los centros de educación superior no 
puede estar desvinculado del esfuerzo científico-técnico por comprender y trans-
formar la realidad. Es ahí donde debe confrontar el valor de sus creencias y donde 
debe mostrar la fuerza de su esperanza. El creyente manifiesta su impulso de re-
novación interior en su trabajo diario, mediante el cual humaniza el mundo. Un 
creyente conocedor de su fe no puede diabolizar la Tecnociencia ni tampoco endio-
sarla. Por su trabajo el hombre realiza el plan creador de Dios y prepara el mundo 
para ser asumido por Cristo, cuando realmente sobrevenga el fin de la historia.
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